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Hombres de una Reyúblíca líbre, acabamos de romper la últíma cade1111 que, e11 yleuo siglo XX 11os ataliri a lrr rmtí¿]rtrr domí11ací1í11111011rín¡rtícri 
y 1110111istíca. Hemos resuelto llamar a todas las cosas yor el nombre que tímen. córdoba se redíme. Desde hoy co11tr1111os yarrr el yrrís wra ve1giie11zrr 
me11os y una líbertad md.s. Los dolores que queda11 so11 la.s líbertades que Jalta11. creemos 110 equívocarnos, lrrs reso111111cías del corazó1t 11os lo 11dvíerte11: 
estamos yísa11do sobre una revolucíón, estamos vMendo una hora rw1erícm111. 

La rebeldía estalla ahora e11 córdoba y es víolenta yorque aqu1 los tírrmos se había11 ensoberbecido y era 11ecesrirío borrar yrrm síe11~pre el 
recuerdo de los contramvolucíonaríos de Mayo. Las uníversídades ha11 sído hasta aquí el refiifJíO seculrrr de los medí ocres, la renta de los ~ywrmites, la 
hosyítalízacíón segura de los ínvdlídos y-lo que es yeor aú11- el lugar en donde todf151as fornias de tírrmízrrr y de ímemibílízar l1al!rrro11 lrr crítcdm 1¡ue 
las díctara.. Las u11íversídades han llegado a ser así fiel reflejo de estas socíedades decadentes 1rue se e11g1el1an m ofi·ecer el tríste esyectiirn/11 de wia 
í11111ovílídad senil. Por eso es que la cíencía frente a estas casas mudas y cerradas, yasri sílmcíosa o rntra mutílrrda y grotescrr rrl sen1ícíi1 brm1mí.tico. 
cua11do rn w1 rayto fii/Jaz abre sus yuertas a los altos esyírítus es yara arreye11tírse luego y hacerles í1191osíble la vida rn Sil recí11to. Por es11 es 1¡ue, 
drntro de semejante régímw, las fuerzas naturales lleva11 a medíocrízar la emelirmza, y el emancha111ie11to v1trrl de los 01gm1íS11ws 1míversít11ríos 1w es 
elfmto del desarrollo oigáníco, sino el alíwto de la. yeriodícídad revolucíonaría.. 

Nuestro régimen universitario -aún el más reciente- es rmacróníco. Está fu11da.do sobre Wtfl esyecíe de dereclw díví110; dmclto dívl11t1 del 
yrofesorado rmíversítarío. se 'crea. a sí mís1110. En él nace y en él muere. Mantíene 1m a.lejamíwto olí111píco. La Fedm1cíó11 uníversítaríri de cárdol1a se 
f11za yrira lllcha.r contra este régimw y wtiende que e11 ello le va la vida.. Reclrrma. w1 g(lbíerno estrictrrmwte democrrítico y sostíene qlle el dc111os 
w1iversíta.río, la. soberanía, el derecho a darse elgobíemo yroyío mdíca yrí11cíyal111ente en los estudí1111tes. El conceyto de rmto1idaii que corresytmde y 
acomymia a 1m hogar de estudírmtes 1míversíta.ríos no yuede ayoyarse en la fiterza de discíyli11f15 extr111if15 a lrr S1tbstrmcí11 míS111ri de los estwúos. La 
1mtorídad, en u111togar de estudiantes, 110 se ejercita mandando, sí110 SJigírímdo y m11a11do: ense1ia11do. 

Sí 110 diste u1111. vínmlacíón esyírítual entre el que e11seli11 y el que ayre11de, todri ense1ia11zrr es lzosUl y de comig1tíe11te Ílifecrmdrr. T(ldri lrr 
ed11cacíó11 es una larga obra de amor a los que ayrendeu. Fw1dar laganmtía de w1ri J111Z Jecu11dri e11 el artículo co11111ú11itorío de w1reglmnwto11 di' m1 

estatuto es, ea todo caso, amyarar w1 régimen cuartela.río, yero 110 una labor de cíe11cía. Mantener In. aclr1al rdacíó11 d.e gober11n.ntes n gobm1ndos es 
agitar el fennrnto de futuros trastomos. Las almas de los jóvenes deben ser movidas yor fuerzas esyirítuales. Los gastados res(lrtes de 111 @loridn.d 11ue 
e111ru1ri de la .fiurza 110 se avienen co11 Io que recia.man el sentímíento y eI coJ1ceyto moderno de lr15 1míversídrides. El cl1f151l1tído del lrítí¿]o sál(l yriede 
mbrícar el sílencío de los inconscientes o de los cobardes. La únícri a.ctítlid sílenCíosa, que cabe en rm í11stítuto de ciencia es la del que esrnclirr 1111ri verdad 
o la del que exyerímenta. yara crearla o comyrobarla.Por eso queremos arrancar de raíz ell el oiga11iS1110 u11íversítarío el rircaíco y brírbrrro c1111cepto de 
autorídad que fil estas casas de estudio es un brilua.rte de absurda tírnníri y sólo sírve yara yroteger crí111í11al111e11te lri f alsri díg11idrrd y la f ri~rr 
co11giete11c~. Ahora advertímos que la recíe11te reforma, sínceraínwte líberal, ayortada a la rmíversídrtd tie córdoba yor el doctor )osé Nict!lrís 

Matírnzo, Mo ha vmído a yrobar que el mal era md.s afligente de lo q11e ímagíndbamos y qrte los antiguos yrívílegíos dísímnlal1a11 w1 estrr1fo de 
avr111zada desco11giosícíó11. La refon11a Matíenzo 110 ha inaugurado u11a democracíri w1iversítaría; Ita sa11clo1u1do el yred(l1t1í11ío de rmri cast11 de 
yrefesores. Los í11tereses creados eH tomo de los mediocres ha.11 encontrado en ella w1 í11esyerrrdo ayoyo.· se 11os acusa rihorn de í11S1trrectfü e11110111lrre de 
·UH ordrn que no dísc11tímos, yero que nada tíene que 11a.cer co11 nosotros. Sí ello es así, sí e11 nombre del orden se 11os quiere seg11ír bnrlrr111fo y 
e111bmtecíendo, yroclamamos bíen alto el derecho sagrado a la. í11surreccíó11. El(tonces la única. yllerta-1¡rte 11os qaedri ribíertrt rt lrr esyerrr!1zri es el destí1111 
heroíco de la juvwtud. El sa.cr~cío es nuestro mejor estímulo; la rede11cíó11 esyirítual de lflS pm11tl{des rimerícmtflS nuestra 1foícrr recm1~per1srr, prn 
sribemos que nuestras verdades lo son -y dolorosas- de todo el contínmte. ¿Qge m nuestro yaís u11a ley -se díce- la de Avella.nedrr, se oymre rr 11ru:stros 
a11helos? Pues a refonna.r la.ley, que nuestra salud moral lo está ex'.ígíendo. 

La juventud víve siemyre e11 trance de l1eroí.sfÍ10. Es desinteresada, es yura. No Iza trnído tíe111yo arfo de co11tnmí11nrse. No se e1¡11ivocrr 111111c11 e11 

la elección de sus yroyíos maestros. Ante los jóvenes 110 se hace mérito adulmido o comprando. Ha.y que dejrir que ellos 111tS11ws elt¡r111 5HS 11111estros y 
directores, seguros de que el acierto ha. de coronar sus deterntínacíones. En rideia.11te, sólo yodrrín ser maestros e11 la fittllra rcpríblicrr 1111ívt:J"sít11n11 los 
verdrideros comtmctores de almas, los creadores de verdad, de belleza y de bien. , 

La juvmtud 1míversítaría de córdoba cree que 1tn llegado !a hora de ylrrntear este grave prolrlemri 11 lri co1LSíderncíá11 del yrrís y de s11s l1011t!rres 
representativos. 

Los sucesos acaecidos r.ecíentemrnte en la wríversídad de córdoba, co11 motivo de la eleccíó11 rectoral, riclrim sí11g1ilrr1111ente 1111estm mzcí11rn111 

mr111em de ayrecíar el co1~ícto 1míversítario. La federacíó11 rmíversítaría de córdoba cree que debe hacer corrocer ril yriís y ri A111érírn lrrs 
círcumta11cías de orden moral y jurídico que í11valída11 el acto electoral ver~cado el 15 de ]w1ío. El co1ifesrir los ideales y yrincíptos qne 11meve1111 lrr 
juve11tud e11 esta hora úníca de su vida., quiere referir los i!S_Pcctos loca!es del co1~ícto y !evrmtar l1íe11 alta lri !!rima q11e estrí quemamfo el víq11 red1tct¡l de 
lri oyresíón clerical. En la uníversídad Nacional de córdoba. y e11 esta cí11daá 110 se han yrese11cíad(1 desórdrnes; ~e hri c1111te111yl11do y se co11le11y1/11 el 
11ricímíe11to de rwa verdadera revolucíó11 que ha de rrgmya.r bíe11yro11to bajo Sil bandera a todos los hombres libres del contínrnte. 
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Referíremos los sucesos yara que se vea cuanta vergüenza 11os sacó a la cara la cobardía y la. ye~día de Ios reaccíonrtrios. Los actos de 
viole11cía, de los cuales nos mponsabílizamos íntegramente, se cumplían como en el ejercicio de yur115 ídel15. voltea.mas lo que rq1rem1tal1a rm 
alzamiento anacrónico y lo hicimos yara yoder levantar siquiera el corazó11 sobre esfl5 ruinas. Aqrtéllos representa11 ta11tl1íé11 111 medidfl de 1mestrr1 
i11dig11ación en yresencía de la miseria moral, de la símulacíón y del engmio artero qrte pretendía filtrarse col! 1115 ayaríeHcíl15 de la legalídnd. El 
sentido moral estaba oscurecído en las clases dirigentes yor un fariseísmo tradicional y por Ulla fflVOrOSfl í11díge11cia de idea.les.El esyectrículo que 
ofrecía la asamblea Wtivmítaria. era reyug11a.nte. Gniyos de a.morales deseosos de caytarse la b1w1a voluntad del .~tturo rector exylombrw los 
co11tornos e11 el yrimer escrutinio, yara inclinarse luego al bando que parecía. asegurar el trtmifo, sin recordar /11. adliesió11 y1iblica.mrnte e111ye11ridri, e11 
el compromiso de honor contraído yor los intereses de la universidad. otros -los mds- e11110111bre del srntímie11to religioso y bajo In advocació11 de la 
co11~1uiía de Jesús, eihortaban a la traición y al yro11u11cíamíe11to subalterno. (¡curiosa relígíó11111u e11Sella a menosyrecíar el lio11or y dqiri111ir la 
yerso11alidttdt ¡Religión yara vencídos o yara. esdavos!). se había obtenido u11a reforma liberal mediante el sacr~cío heroico de rmn j11ve11tHd. se 
mía haber conquistado una garantía y de la.garantía se ayodm1bm1 los únicos euemígos de la reformri. E11 l11 sombm los ;esmt11S hnbían yreyarndo el 
triwifo de una yrofanda ínmoralídttd. consentirla habría comyortado otra traícíó11. A la brtrla resyo11di111os co11 la revol11cíó11. La mayoría expresrtba 
la suma de la reyresíó11, de la íg11ora11cia y del vícío. Entonces dímos la 1i11íca leccíó11 qlle cumy/í¡¡_ y esya11tmnos yam siempre la 11.111ennza del do111i11io 
clerícal. 

La sancíón moral es nuestra. El derecho tmnbíb1. Aqué1los yudieron obte11er 111 sa11cíó11 jurídíca, empotrarse eu lll ley. No se !ti per111íti111os. 
A11_tes de que la iniquidad fuera un acto jurídico, írrevocable y comyleto, nos ayodemmos del saló11 de act1:1s y arrojamos a la ca11a1la, sólo wto11ces 
11.medmrtadtt, a la vera de los cla.u.stros. Qge esto es cierto, lo ya.tentíza el hecho de liaber, a co11tí11uacíó111 sesío11ada eu el propio saló11 de acttis la 
Federacíón Uníversítaría y de haber ftrnrado mil estudiantes sobre el mísmo yuyítre rectoral, la declamcíón de 1me~a í11d~fí11ídll. 

En efecto, los estatutos refonuados disponen que la eleccíón de rector termí11ard en una sola sesíó111 yroc!a111á111iose i11111ediata111wte el resultndo, 
yrevía lectura de cada una~ las boletas y ayrobació11 del acta resyectíva.. Aftrniamos, sín temor de ser rect~cados, q11e /115 l1olelits 1w_n1ero11 leíd11S, 
ql{e el acta 110 ftte ayrobada, que el rector 110 fue yroc!amado, y que, yor co11síguiente, yara In. ley, aú.11110 ex'íste rector de esta w1iversídad. 

La juventud Ultíversítaria de córdoba aftnna. que j1rn1ds 11ízo cuestión de 11ombres 11í de e1191let1s. se lew.mtó co11tm u11 régí111e1111.1i111í11istrrtlí110, 
co11tra rm método docente1 contra w1 conceyto de autorídad. L115 funciones públicl15 se ejercítal1a11 w be11eftcít1s de detennína.das cnmaríl!flS. N11 se 
r~{ormabau ní ylanes 11i reg"lamentos yor temor de que a~uíen en los cambíos yudímt perder su e1191leo. ui comígna de «hoy yara tí, 111al11111n yttm 
mí», corría de boca en boca y.asumía. la yreemine11cía de estatuto Universitario. Los métodos dow1tes estaban viciados de. 1111 estrecho dog111alismo1 

cmrtríbuye.ndo a mantener a la uníversídad apartada de 111 cíe11cía y de las díscíylínas modenrl15. Las eleccío11es, wcerradrIS e11 la reyettcíó11 
iHtermi11able de viejos tatos, anryaraban el esyírítu de rutína y de sumi~íd11. Los crmyos rmiversítarios, ce.lasos gHardím1es de los 1fog1111151 tmtnl1a11 de 
ma.11te11er e11 clausura a la }Hve11tud1 creyendo ~ue /¡¡ co11syíracíó11 del síle11cío yuede ser ejercitada rn co11tra de la cíencír1. Fue mto11m rnrmdo la 
oscura U11íversídad Mediterránea cerró sus yuertas a Ferri, a Ferrero, 11 Palacíos y a otros, a11te el temor de 1iue .fitera perturbada 51¡ plríctda 
íg11ora11cía. Hicímos e.ntonces u11a sa11ta revolucíó11 y el régimen cayó a JHl(stros go~es. 

creí111os 1to11radttme11te. que 1ruestro esfuerzo había creado a~o 1111evo, que yor lo meuos In elevricíó11 de nuestros idea.les merecía n~1i11 re_~¡1clo. 
Asombrados, co11ten:ryla~1os entonces cómo se coalígaban yara anebatar nuestra conquista los más crndos reaccto11aríos. 

No yodemos dejar líbrada nuestra suerte a la tiranía de una secta relígíosrt, ni al juego de íntereses egoístas. A ellos se rws quiere sacrifícf!I'. El 
que se titula rector de la u11íversídad de san carios ha dicho su yrímera paltibra: «yreftero antes de remmciar que quede el tendal de cndrívms de los 
estudiantes~. Palabras llenas de yíedttd y de amor, de resyeto reverencío~o 11 la díscíplí11a¡ yalalw115 dígwu del Jefe de rma c11Sa de a1tos estHtÍf t1s. N,1 

invoca ídeales ní proyósítos de accíón cultura.!. se siente custodiado yor la fiierza y se alza soberbío y ame11aza1Ior. ¡ An11011íosa lección 1¡nc nrnl1a de 
dar a la juvrntud el yrímer cíuda.dtt110 de una democracía Ultíve.rsitarí11. ! Recojamos la lección, compmiero de toda América; acaso tenga el ser1tído de 
UJI yresa.gio glorioso, la virtud de un llamamíento a la lucha sitpm11a yor la libertad; ella 11os muestra. elirdadero carácter-de la autoridad 
u11íversítaria1 tírd11íca y obcecada1 que ve.e11 cada yetícíó11 un a.grnvío y en cada ye11sa.111íe11to wut semilla de rebe ' • 

La juve11tud ya.110 yíde. Ex'íge que se le reco11ozca. el derecho a ex'teríorízar ese perrsa111íe11toyroyío w los .·¿ ur1íversítarit1s yor 111edü1 de Slls 

represe11ta11tes. Está c1t11Sadtt de soyortar a los tiranos. Sí ha sido capaz de realizar 1wa revol11ció11 e11 las c' ~1cíe11cíf!51 1w yuede desco1wcérsele la 
ca.ya.cida.d de í11tervenír en el gobierno de su yroyía casa. ¡ 

La juventud UILíversítaría de Córdoba, yor intermedio de sii fedemcíá11, saluda 11 los co111ya1ieros de la A,:1éríca toda y les í11cítr1 a wlnb11mr en 

la t1bra. de libertad que í11ícía. ~ ,, 

Homenaje de l<l federación Universitaria de 'Rosario 
en el mio del 80º .Aniversario (1918-1998). 
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